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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 
 

Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: 
 «No endurezcáis vuestro corazón.» 
 

� Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. 
 

� Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, 
el rebaño que él guía. 
 

� Ojalá escuchéis hoy su voz: 
<<No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mis obras.>> 

  

 En aquellos días, el pueblo, torturado por la sed, murmuró con-
tra Moisés: «¿Nos has hecho salir de Egipto para hacernos morir 
de sed a nosotros, a nuestros hijos y a nuestros ganados?» 
 Clamó Moisés al Señor y dijo: «¿Qué puedo hacer con este 
pueblo? Poco falta para que me apedreen.» 
 Respondió el Señor a Moisés: «Preséntate al pueblo llevando 
contigo algunos de los ancianos de Israel; lleva también en tu ma-
no el cayado con que golpeaste el río, y vete, que allí estaré yo 
ante ti, sobre la peña, en Horeb; golpearás la peña, y saldrá de 
ella agua para que beba el pueblo» 
 Moisés lo hizo así a la vista de los ancianos de Israel. Y puso 
por nombre a aquel lugar Masá y Meribá, por la reyerta de los 
hijos de Israel y porque habían tentado al Señor, diciendo: «¿Está 
o no está el Señor en medio de nosotros?» 

  

 Hermanos: 
 Ya que hemos recibido la justificación por la fe, estamos en 
paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. Por él 
hemos obtenido con la fe el acceso a esta gracia en que estamos: 
y nos gloriamos, apoyados en la esperanza de alcanzar la gloria 
de Dios. Y la esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha 
sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que 
se nos ha dado.   
 En efecto, cuando nosotros todavía estábamos sin fuerza, en 
el tiempo señalado, Cristo murió por los impíos; en verdad, apenas 
habrá quien muera por un justo; por un hombre de bien tal vez se 
atrevería uno a morir; mas la prueba de que Dios nos ama es que 
Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros. 

SEÑOR, TÐ ERES DE VERDAD EL SALVADOR DEL MUNDO;  
DAME AGUA VIVA; AS¸ NO TENDRÉ M˘S SED. 

     SALMO 94 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 4, 5-42 
 

E n aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaria 
llamado Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo 

José; allí estaba el manantial de Jacob. Jesús, cansado del 
camino, estaba allí sentado junto al manantial. Era alrede-
dor del mediodía. Llega una mujer de Samaria a sacar 
agua, y Jesús le dice: «Dame de beber.»  
 Sus discípulos se habían ido al 
pueblo a comprar comida. La samari-
tana le dice:«¿Cómo tú, siendo judío, 
me pides de beber a mí, que soy sa-
maritana?» 
 Porque los judíos no se tratan con 
los samaritanos. Jesús le contestó: 
«Si conocieras el don de Dios y quién 
es el que te pide de beber, le pedirías 
tú, y él te daría agua viva.» 
 La mujer le dice: «Señor, si no tienes cubo, y el pozo es 
hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?, ¿eres tú más que 
nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebie-
ron él y sus hijos y sus ganados?»  
 Jesús le contestó: «El que bebe de esta agua vuelve a 
tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré nunca 
más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro 
de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna». 
 La mujer le dice: «Señor, dame esa agua: así no tendré 
más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla. Veo que tú eres 
un profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte, y 
vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en 
Jerusalén.»  
 Jesús le dice: «Créeme, mujer, se acerca la hora en que 
ni en este monte ni en Jerusalén daréis culto al Padre. Vo-
sotros dais culto a uno que no conocéis; nosotros adoramos 
a  uno  que  conocemos,  porque  la  salvación  viene de los  
judíos. Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los que 
quieran dar culto verdadero adorarán al Padre en espíritu y 
verdad, porque el Padre desea que le den culto así. Dios es 
espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y 
verdad.»  
 La mujer le dice: «Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; 
cuando venga, él nos lo dirá todo.»  
 Jesús le dice: «Soy yo, el que habla contigo.»  
 En aquel pueblo muchos samaritanos creyeron en él. 
Así, cuando llegaron a verlo los samaritanos, le rogaban 
que se quedara con ellos. Y se quedó allí dos días. Todavía 
creyeron muchos más por su predicación, y decían a la mu-
jer: «Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo 
hemos oído y sabemos que él es de verdad el Salvador del 
mundo.»  
 

LECTURA DEL LIBRO DEL EXODO 17, 3-7 � 

LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 5,1-2.5-8 � 



 

L lega una mujer a sacar agua y Jesús le dice: Dame de beber. El evangelista destaca el asombro de los discípulos ante el Maestro que dialoga 

con aquella extranjera. Un rabí pocas veces dirigía la palabra a una mujer. Los judíos además no se trataban con los samaritanos.  

 Cristo quiere de allí en adelante, conceder un lugar preeminente a la mujer en la construcción de su Reino. A ésta que llega con su cántaro hasta el 

pozo, la transforma de pecadora en apóstol. Muchos samaritanos, prosigue San Juan, creyeron en Jesús por las palabras de esta mujer que atestigua-

ba: Me ha dicho todo lo que yo he hecho. Jesús no sólo cuenta con María su madre, o con Marta quien le acoge con frecuencia en Betania. Redime y 

levanta a María Magdalena y a la pecadora sin nombre que le ungió los pies en el banquete de Simón.  

 San Lucas nos cuenta de Ana la profetisa que sale al encuentro del Mesías hasta el atrio del templo. De la viuda de Naím y de otra viuda, que era  

pobre, que deposita sus pequeñas monedas en la alcancía del templo. De aquella mujer que exclama entusiasmada: Dichoso el seno que te llevó y los 

pechos que te alimentaron. Durante sus prolongadas correrías, acompañaban a Jesús, María de Betania, Juana la esposa del administrador de Hero-

des, Susana y otras que le servían con sus bienes.  San Lucas añade la escena de las mujeres que lloran, cuando Jesús pasa, cargado con la cruz.  

 Y San Mateo hace notar que en el Calvario ningún hombre, excepto Juan, se muestra amigo del Maestro, pero si están las mujeres que le habían 

seguido desde Galilea. Son ellas las primeras en recibir el anuncio de la resurrección. Jesús las envía diciéndoles: Id, avisad a mis hermanos que sal-

gan para Galilea. Allí me verán. Por otra parte, el libro de los Hechos, recogerá muchos nombres de mujeres que se comprometieron en la difusión del 

Evangelio. Y si ojeamos la historia de la salvación la encontramos abrumada de hechos femeninos. Dios se hace hombre, y quiere nacer de una mujer.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Leonardo Murialdo 
30 de marzo 

 Nació en Turín (Italia) en 1828. Edu-
cado en las Escuelas Pías, a los 17 
años se decide por el sacerdocio que 
recibe en 1851.  
 Se dedica al trabajo entre los jóvenes, 
el apostolado en las cárceles, la predi-
cación popular y la atención a los po-
bres.  
 Desde 1866 dirige el colegio de los 
Aprendices. En 1873 funda la Congre-
gación de San José, dedicada a la for-
mación y educación de los jóvenes más 
necesitados, extendiendo su obra a va-
rias diócesis italianas. Muere en Turín el  
año 1900.  
 Fue canonizado en 1970.  

 

Señor, soy caminante en búsqueda, 

 en búsqueda de lo más alto y excelso, 

 y en mi duro caminar tengo sed. 

 ¡Tú eres, Señor, el pozo de agua viva! 

Sentarme junto a Ti, Señor, 

 es contemplar la grandeza y la pobreza de mi vida. 

 Yo soy el vaso y el cántaro 

 con los cuales sacarás, para mí y para los demás, 

 el agua viva que brota a chorros 

 de la fuente de tu costado.  

Entra, Señor, en la hondura de mi alma: 

 encontrarás fragilidades, como en la vida de la Samaritana, 

 encontrarás sed de agua limpia, como en la Samaritana, 

 verás que tengo sed de Dios, como la Samaritana 

Entra, Señor, en lo más profundo de mi ser. 

 Que yo, como la Samaritana, pueda decir también: 

 He estado con Jesús… 

 y sabe todo lo que he hecho.  

Amén. 

ORACIÓN    

Cuaresma 
 ...Dios muestra al hombre el origen de su mal -su negativa a 
escuchar- y las consecuencias del mal que ha desencadenado. El 
pecado es no obedecer, no querer escuchar, es querer montar la 
vida, el mundo, prescindiendo de lo que Dios ha previsto como sen-
tido de cada cosa. El pecado es no amar, es no ver a Dios ni ver 
que todo nos viene de él, es no ver al hermano, o no ver sus nece-
sidades, o no verlo como hermano, sino como mi adversario o mi 
servidor. El pecado es prescindir de Dios, olvidar a Dios, eliminar a 
Dios de la vida. Y el pecado es no confiar, desesperar. 
 ...Si el pecado del mundo no ha sido una fatalidad del progreso, 
sino que ha nacido del corazón de Adán, confundido y ambicioso, la 
vida del mundo nacerá también de un corazón humano. La descen-
dencia de la nueva Eva, Cristo, derrotará al linaje de la serpiente 
primordial. Una desobediencia, una negativa a escuchar, trajo y trae 
el mal al mundo, el único verdadero mal que es el pecado. Una 
obediencia, una disponibilidad total a escuchar y a hacer la voluntad 
de Dios, trae la gracia y la salvación al mundo y lo llena de alegría y 
de paz. 

 (Carta Cuaresmal de D. Francisco Cases ) 

LO DICE EL OBISPO  

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 28:   Lucas 4, 24-30   
Jesús no ha sido enviado únicamente a 
los judíos.     
 

���� Martes 29:   Mateo 18, 21-35  
Si cada cual no perdona de corazón a su 
hermano, tampoco el Padre les perdonará 
 

���� Miércoles 30:   Mateo 5, 17-19  
Quien cumpla y enseñe será grande. 
 

���� Jueves 31:   Lucas 11, 14-23 
El que no está conmigo está contra mí.   
 

���� Viernes 1:   Marcos 12, 28b-34   
El Señor, nuestro Dios, es el único Señor 
y lo amarás.    
 

���� Sábado 2:   Lucas 18, 9-14   
El publicano bajó a su casa justificado y el 
fariseo no. 

Señor, dame esa agua: 
así no tendré más sed 


